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Diagrama de flujo del análisis de riesgo de plagas 

INTRODUCCIÓN
ÁMBITO 

Esta norma describe el concepto básico de análisis de riesgo de plagas dentro del marco de la CIPF. Presenta  las tres etapas del análisis de riesgo de plagas – que son el inicio, la evaluación del riesgo de plagas y el manejo del riesgo de plagas. La etapa de inicio se describe en detalle y se proporciona un resumen de las otras etapas. Se hace referencia a otras NIMF en lo relativo a las etapas de evaluación del riesgo de plagas y manejo del riesgo de plagas. Se presentan asuntos genéricos sobre recolección de información, documentación, comunicación del riesgo, incertidumbre y coherencia.

REFERENCIAS 
Acuerdo sobre la aplicación de medidas sanitarias y fitosanitarias, 1994. Organización Mundial del Comercio, Ginebra.

Análisis de riesgo de plagas para plagas cuarentenarias, incluido el análisis de riesgos ambientales y organismos vivos modificados, 2004. NIMF n.° 11, FAO, Roma.

Análisis de riesgo de plagas para plagas no cuarentenarias reglamentadas, 2004. NIMF n.° 21, FAO, Roma.
Aplicación de medidas integradas en un enfoque de sistemas para el manejo del riesgo de plagas, 2002. NIMF n.°  14, FAO, Roma.

Convención Internacional de Protección Fitosanitaria, 1997. FAO, Roma.

Directrices para la exportación, el envío, la importación y liberación de agentes de control biológico y otros organismos benéficos, 2005. NIMF n.° 3, FAO, Roma.

Directrices sobre un sistema fitosanitario de reglamentación de importaciones, 2004. NIMF n.°  20, FAO, Roma.

Glosario de términos fitosanitarios, 2005. NIMF n.° 5, FAO, Roma.

Principios fitosanitarios para la protección de las plantas y la aplicación de medidas fitosanitarias en el comercio internacional, 2006. NIMF n.° 1, FAO, Roma.

DEFINICIONES
Las definiciones de los términos fitosanitarios que figuran en la presente norma pueden encontrarse en la NIMF n.º 5 (Glosario de términos fitosanitarios).

Para los fines de la consulta de país, esta sección contiene los términos o definiciones que son nuevos o han sido revisados en este proyecto de norma. Cuando la norma se adopte, los términos y definiciones nuevos y revisados se pasarán a la NIMF n.º 5, por lo que no aparecerán en la norma misma.

Términos y definiciones revisados
	análisis de riesgo de plagas
(interpretación convenida)
	Proceso de evaluación de las evidencias biológicas u otras evidencias científicas y económicas para determinar si un organismo es una plaga, si presenta un riesgo de plaga inaceptable y la intensidad de cualesquiera medidas fitosanitarias que han de adoptarse contra ella 


	evaluación del riesgo de plagas (para plagas cuarentenarias)
	Evaluación de la probabilidad de introducción y dispersión de una plaga y de la magnitud de las posibles consecuencias económicas asociadas


Término y definición nuevo
	riesgo de plagas
	Probabilidad de introducción y dispersión de una plaga y la magnitud de las posibles consecuencias económicas asociadas 


PERFIL DE LOS REQUISITOS 
El análisis de riesgo de plagas (ARP) proporciona una base científica para determinar las medidas fitosanitarias apropiadas. El proceso de ARP puede utilizarse para las plagas reconocidas, organismos que no se han reconocido previamente como plagas (tales como plantas, agentes de control biológico u otros organismos benéficos, organismos vivos modificados), vías y revisión de políticas. El proceso consiste en tres etapas: Etapa 1: Inicio; Etapa 2: Evaluación del riesgo de plagas; y Etapa 3: Manejo del riesgo de plagas. 

Esta norma brinda orientación detallada sobre la Etapa 1 del ARP, resume las Etapas 2 y 3 del ARP e introduce asuntos genéricos a todo el proceso de ARP. Para las Etapas 2 y 3, hace referencia a otras normas que abordan el proceso de ARP. 

El proceso de ARP inicia en la Etapa 1 con la identificación de un organismo, una plaga o vía que pueda requerir medidas fitosanitarias, o como parte de la revisión de las medidas fitosanitarias existentes. El primer paso es determinar o confirmar si el organismo considerado es o no una plaga. Se define el área de ARP. Si no se identifican plagas, no es necesario continuar con el análisis. El análisis de plagas identificado en la Etapa 1 continúa hacia las Etapas 2 y 3 aplicando la orientación proporcionada en otras normas. La recolección de información, documentación y comunicación del riesgo, así como la incertidumbre y coherencia, constituyen asuntos comunes de todas las etapas del ARP. 

ANTECEDENTES
El análisis de riesgo de plagas (ARP) es un proceso con base científica que brinda los fundamentos para las medidas fitosanitarias en un área de ARP especificada. Evalúa la evidencia científica para determinar si un organismo es una plaga, a saber, ya sea si es prejudicial o puede convertirse en prejudicial para las plantas o productos vegetales en un área. De ser así, el análisis evalúa la probabilidad de introducción y dispersión y la magnitud del daño potencial, utilizando evidencia científica y económica. Si el riesgo se considera inaceptable, el análisis puede continuar mediante la sugerencia de opciones de manejo que puedan disminuir el riesgo a un nivel aceptable. Posteriormente, las opciones de manejo del riesgo de plagas pueden utilizarse para establecer reglamentaciones fitosanitarias. 

Para algunos organismos, se conoce de antemano que son plagas, pero para otros, la cuestión de si son o no plagas se resuelve tal como se describe en el apartado 1.2.
 
Los riesgos que presentan la introducción de organismos asociados con una vía en particular, tal como un producto básico comercializado, también pueden considerarse en un ARP. Con frecuencia, el producto básico mismo no representa un riesgo de plagas pero puede llevar organismos que son plagas. Las listas de  tales organismos se preparan durante la etapa inicial. Los organismos específicos se analizan posteriormente en forma individual. 

Es menos común que el producto básico mismo pueda presentar un riesgo de plagas. Cuando los organismos importados como productos básicos (tales como plantas para plantar, organismos benéficos y organismos vivos modificados (OVM)) se introducen en forma deliberada y se establecen en hábitats previstos de áreas nuevas, estos pueden presentar un riesgo de dispersión a los hábitats imprevistos y causar allí daño a las plantas. Tales riesgos también se analizan utilizando el proceso de ARP. 

Tal como se infiere del ámbito de la CIPF, el proceso de ARP se aplica a las plagas de plantas cultivadas y la flora silvestre. No abarca el análisis de riesgos más allá del ámbito de la CIPF. Si el análisis revela evidencias distintas que el riesgo de plagas (tales como a la salud animal o salud humana), esto podría comunicarse a las autoridades competentes.

El proceso de ARP consiste en tres etapas: 

-
Etapa 1: Inicio
-
Etapa 2: Evaluación del riesgo de plagas
-
Etapa 3: Manejo del riesgo de plagas.

La recolección de información, documentación y comunicación del riesgo se realizan durante todo el proceso de ARP.

Esta norma brinda orientación detallada sobre la Etapa 1 del ARP y los asuntos genéricos para todas las etapas del ARP, y hace referencia a otras NIMF, según proceda, para realizar un análisis adicional a través de las Etapas 2 y 3 del ARP (véase la Tabla 1). Estas normas son conceptuales y no constituyen guías operacionales o metodológicas detalladas para los evaluadores. En el Apéndice 1 figura una perspectiva general del proceso completo de ARP.

Disposiciones de la CIPF sobre el análisis de riesgo de plagas
La Convención Internacional de Protección Fitosanitaria (CIPF, 1997, Artículo VII.2a) exige que: “ Las partes contratantes... no tomarán ninguna de las medidas especificadas en el párrafo 1 de este Artículo [a saber, medidas fitosanitarias] a menos que resulten necesarias debido a consideraciones fitosanitarias y estén técnicamente justificadas.” 

El artículo VI.1b exige que las medidas fitosanitarias sean: “limitadas a lo que es necesario para proteger la sanidad vegetal y/o salvaguardar el uso propuesto y está técnicamente justificado por la parte contratante interesada.”

“Técnicamente justificado” se define en el Artículo II.1 como: “justificado sobre la base de conclusiones alcanzadas mediante un apropiado análisis de riesgo de plagas o, cuando proceda, otro examen y evaluación comparable de la información científica disponible.”

El artículo IV.2f estipula que las responsabilidades de la Organización Nacional de Protección Fitosanitaria (ONPF) incluyen “la realización de análisis del riesgo de plagas”. La promulgación de los reglamentos compete a la parte contratante de la CIPF (Artículo IV.3c), aunque las partes contratantes pueden delegar esta responsabilidad a la ONPF. 

Al realizar un ARP, deberían tomarse en cuenta las obligaciones estipuladas en la CIPF. Entre aquellas de pertinencia particular al proceso de ARP se incluyen: 

-
cooperación en el suministro de información
-
minimización de la interferencia 

-
no discriminación
-
armonización
-
transparencia.
REQUISITOS
1.
Etapa 1 del ARP: Inicio
El inicio (Etapa 1) es la identificación de organismos y vías de importancia fitosanitaria que pueden considerarse para la evaluación del riesgo de plagas con relación al área de ARP identificada. 

El proceso de ARP puede originarse en las siguientes situaciones (puntos de inicio):

-
se presenta una solicitud para considerar una vía que pueda requerir medidas fitosanitarias 

-
se identifica una plaga que pueda justificar medidas fitosanitarias 

-
se toma la decisión de revisar o modificar las medidas fitosanitarias o políticas
-
se presenta una solicitud para evaluar si un organismo es una plaga.

La etapa inicial incluye cuatro pasos:

-
la determinación de un organismo como plaga 

-
la definición del área de ARP 

-
la evaluación de cualquier ARP previo 

-
la conclusión.

Cuando el proceso de ARP se ha originado con la solicitud para considerar una vía, estos pasos serán precedidos por la preparación de una lista de organismos de posible importancia fitosanitaria que tengan probabilidad de estar asociados con la vía. 
Durante esta etapa, es necesario contar con información para identificar al organismo y su impacto económico potencial, el cual incluye el impacto ambiental. Otro tipo de información útil sobre el organismo puede incluir su distribución geográfica, las plantas hospedantes, los hábitats y su relación con productos básicos o, para las plagas no cuarentenarias reglamentadas (PNCR), su relación con plantas para plantar. Para las vías, es esencial la información acerca del producto básico y el uso final destinado. 
1.1
Puntos de inicio 

1.1.1
Identificación de una vía 

La necesidad de un ARP nuevo o revisado para una vía específica puede surgir en situaciones tales como cuando 
-
se propone el comercio internacional de un producto básico que no se ha importado previamente o un producto básico proveniente de un área nueva de origen o con diferentes medidas 
-
existe la intención de importar una nueva especie vegetal o cultivar para selección y/o investigación científica, que pueda ser un hospedante potencial 
-
se identifica una vía distinta que la de la importación del producto básico (dispersión natural, material de empaque, correo, basura, compost, equipaje de pasajeros, etc.)

-
se identifica un cambio en la susceptibilidad de una planta a una plaga.

Estas son situaciones cuando el producto básico mismo no es una plaga; sino más bien que la vía puede transportar plagas. Cuando el producto básico mismo puede ser una plaga, también debería considerarse según el apartado 1.1.4. 

Debería prepararse una lista de plagas que tengan posibilidades de estar asociadas con la vía.  La lista puede incluir organismos que aún no se han identificado claramente como plagas. 

1.1.2
Identificación de una plaga 

La necesidad de un ARP nuevo o revisado de una plaga específica reconocida puede surgir en situaciones tales como cuando 
-
se descubre una infestación establecida o un brote de una plaga nueva; 

-
se intercepta una plaga nueva en un producto básico importado;
-
se identifica una plaga nueva mediante investigación científica;
-
se introduce una plaga en un área;
-
hay notificación de que una plaga es más perjudicial de lo que se conocía anteriormente;
-
se intercepta una plaga en repetidas ocasiones;
-
se propone la importación de una plaga para investigación u otro fin;
-
se identifica un organismo como vector de otras plagas reconocidas;
- 
hay un cambio en el estatus, la prevalencia o el índice de una plaga en el área de ARP. 

En dichos casos, se conoce al organismo como plaga y se puede registrar el hecho para prepararse  para la Etapa 2 del ARP.

1.1.3
Revisión de políticas fitosanitarias
La necesidad de un ARP nuevo o revisado puede surgir en situaciones tales como cuando 
-
se lleva a cabo una revisión nacional de reglamentos fitosanitarios, requisitos u operaciones;
-
se elabora un programa de control oficial (por ejemplo, programa de certificación) para evitar impactos económicos inaceptables de las PNCR especificadas en plantas para plantar;
-
se realiza una evaluación de una propuesta normativa de otro país u organización internacional;
-
se introduce un nuevo sistema, proceso o procedimiento o se pone a disposición información nueva que pueda influir en una decisión previa (por ejemplo, los resultados de monitoreo; un tratamiento nuevo o pérdida de un tratamiento; métodos nuevos de diagnóstico);
-
surge una controversia internacional sobre medidas fitosanitarias;
-
cambia la situación fitosanitaria en un país o hay cambio en los límites políticos.

En estos casos, las plagas ya se habrán identificado como tal y este hecho debería registrarse para prepararse para la Etapa 2 del ARP. 

1.1.4
Identificación de un organismo 

Se puede considerar a un organismo para el ARP en situaciones tales como cuando
-
se propone la importación de una especie vegetal nueva o variedad para fines de producción, decorativos o ambientales;
-
se propone la importación o liberación de un agente de control biológico u otro organismo benéfico;
-
se encuentra un organismo nuevo para la ciencia o del cual se tiene poca información;
-
se propone la importación de un organismo para investigación, análisis u otro fin;
-
se propone la importación o liberación de un OVM.

En dichos casos, sería necesario determinar si el organismo es una plaga y por consiguiente, si está sujeto a la Etapa 2 del ARP. El apartado 1.2 brinda orientación adicional sobre este asunto. 

1.2
Determinación de un organismo como plaga
En este apartado se proporcionan los indicadores para determinar si un organismo puede ser una plaga. El paso preliminar para determinar si un organismo es una plaga o no, en ocasiones se conoce como preselección. 

La identidad taxonómica del organismo debería especificarse debido a que cualquier información biológica y de otro tipo utilizadas deberían ser pertinentes para el organismo en cuestión. Si no se ha dado nombre o descrito plenamente al organismo, entonces, para determinarlo como plaga, por lo menos debería demostrar que produce síntomas sistemáticos y que son transmisibles.
El nivel taxonómico para los organismos considerados en el ARP por lo general es la especie. El uso de un nivel taxonómico superior o inferior debería justificarse con razones científicas sólidas. En los casos en que se analicen los niveles inferiores al de la especie, los fundamentos de esta distinción deberían incluir la evidencia de la variación importante registrada en factores tales como la virulencia, el rango de hospedante o la relación del vector.
Los indicadores de predicción de un organismo son las características que, si se encuentran, sugerirían que el organismo puede ser una plaga. Debería verificarse el organismo para encontrar tales indicadores, y de no encontrarse indicadores, se puede decidir que el organismo no es una plaga, y se puede culminar el análisis registrando los fundamentos de tal decisión.

Los siguientes son ejemplos de indicadores que se pueden considerar: 

· antecedentes de establecimiento exitoso en áreas nuevas de introducción 

· propiedades fitopatógenas
· propiedades fitófagas

· detección en situaciones cuando se ha encontrado daño a las plantas, organismos benéficos, etc. 

· que pertenecen a un taxa (familia o género) que comúnmente contiene plagas conocidas
-
propiedades del vector

-
efectos negativos en organismos no objetivo benéficos para las plantas (tales como polinizadores o depredadores de plagas de plantas).

Entre los casos particulares para el análisis se incluyen las especies vegetales exóticas, los organismos benéficos, organismos nuevos para la ciencia, la importación deliberada de organismos y  los OVM.

1.2.1
Plantas como plagas
Las plantas se han dispersado en forma deliberada entre los países y continentes por milenios, y se continúan importando especies o variedades nuevas de plantas para fines de producción, decorativos o ambientales. Un porcentaje menor de especies vegetales o cultivares que se han transferido a regiones más allá de su distribución natural pueden haberse escapado del hábitat destinado en donde se liberaron inicialmente e invadieron hábitats imprevistos tales como tierras de cultivo, hábitats naturales o seminaturales, en forma de plagas. 

Las plantas que son plagas también pueden introducirse en forma involuntaria hacia un país, por ejemplo, como contaminantes de semillas para la siembra, semillas para consumo o alimento para ganado, lana, suelo, vehículos o contenedores. 

Las especies vegetales o cultivares que se han transferido en forma deliberada o involuntaria a regiones más allá de su distribución natural, en lo sucesivo denominaremos como ‘plantas exóticas’.

Las plantas que son plagas afectan a otras plantas compitiendo por agua, luz, minerales, etc. y por ende, reprimen, desplazan o eliminan a otras plantas. Las plantas exóticas también pueden afectar a otras plantas mediante la hibridación y por esa razón se les puede considerar como plagas.

El indicador principal de que una especie vegetal o cultivar pueden convertirse en una amenaza para los ecosistemas, hábitats o especies vegetales en el área de ARP es la existencia de informes de tales daños que han ocurrido en otros lugares. Entre algunos atributos intrínsecos que pueden indicar que una especie vegetal o cultivar puede ser una plaga se incluyen:

-
la adaptabilidad a una gran variedad de condiciones ecológicas
-
la competitividad intensa en un grupo de plantas

-
un alto grado de propagación

-
la capacidad de acrecentar un banco de semillas persistentes
-
el alto nivel de movilidad de los propágulos

-
alelopatía.

Sin embargo, las especies o cultivares sin tales características pueden convertirse en plagas. Por otro lado, algunas especies vegetales o cultivares que portan muchas de estos atributos no se han registrado como plagas. Cabe observar que con frecuencia se han notado intervalos largos de tiempo    entre la introducción de una especie vegetal y la evidencia de que la planta es una plaga.

Antes de la importación de una planta, se puede realizar un ARP para determinar si la planta es una plaga, y posteriormente evaluar el riesgo de plagas. Si no se realiza una evaluación del riesgo de plagas, deberían registrarse los fundamentos para tal decisión. 

1.2.2
Organismos benéficos
La NIMF n.º 3 (Directrices para la exportación, el envío, la importación y liberación de agentes de control biológico y otros organismos benéficos, 2005) recomienda que las ONPF deberían realizar un ARP ya sea antes de la importación o antes de la liberación de los agentes de control biológico y otros organismos benéficos.

Dichos organismos están destinados a ser benéficos para las plantas o productos vegetales sin causarles daño. Por ende, al realizar un ARP o monitorear su liberación, la preocupación principal es el daño imprevisto a los organismos no objetivo en el área de ARP. Otras preocupaciones pueden incluir: 

-
la contaminación de colonias de organismos benéficos con otras especies, la colonia de ese modo actúa como vía para las plagas
-
la confiabilidad de las instalaciones de contención, cuando se requieran.

1.2.3
Organismos nuevos para la ciencia o de los cuales solo se tiene información mínima
En los envíos importados, se pueden detectar los organismos que resultan difíciles de identificar o que son nuevos para la ciencia. Aunque, en tales casos la información disponible puede ser muy limitada, puede ser necesario tomar una decisión sobre si se justifica una acción fitosanitaria. El ARP permite que se tome una decisión basándose en toda la información disponible y sirve para confirmar la justificación de cualquier medida fitosanitaria que se aplique. También hace posible la identificación de la información que hace falta y que se especifiquen las recomendaciones para el trabajo adicional. 

1.2.4
Importación deliberada de organismos de posible importancia fitosanitaria 

Debería definirse con claridad la identidad del organismo en los casos en los que se presente una solicitud para la importación de un organismo para fines de investigación científica, educativos, industrial u otros. La información sobre el organismo en cuestión o de organismos estrechamente relacionados puede evaluarse para identificar los indicadores de su potencial de convertirse en plaga. Para los organismos que se consideran plagas, puede realizarse la evaluación del riesgo de plagas. 

1.2.5
Organismos vivos modificados
Los OVM son organismos que han sido modificados utilizando técnicas de biotecnología moderna para expresar uno o más rasgos nuevos o alterados con el propósito de mejorar ciertas propiedades del organismo. Entre los tipos de OVM para los cuales se puede realizar un ARP figuran:

- 
las plantas para uso en la agricultura, horticultura o silvicultura, biorremediación, para fines industriales o como agentes terapéuticos 

- 
los agentes de control biológico y otros organismos benéficos modificados para mejorar su rendimiento  

- 
las plagas modificadas para alterar sus características patogénicas. 

La modificación puede resultar en un organismo con un rasgo nuevo que ahora puede presentar un riesgo de plagas más allá del que presenta el recipiente no modificado o el organismo donante, u organismos similares. Entre los aspectos de importancia fitosanitaria se incluyen: 

- 
mayor potencial para el establecimiento y la dispersión
- 
aquellos que resulten de las secuencias genéticas insertadas que pueden actuar en forma independiente del organismo con consecuencias imprevistas posteriores

- 
potencial para actuar como vector o vía para la introducción de una secuencia genética en los parientes domesticados o silvestres de ese organismo, lo cual resulta en un aumento en el riesgo de plagas de ese organismo relacionado.

El ARP se relaciona con más frecuencia con las características fenotípicas, en vez de las genotípicas. Sin embargo, puede ser necesario considerar las características genotípicas cuando se evalúan los riesgos de plagas de los OVM. 

Los indicadores de predicción más específicos para los OVM incluyen los atributos intrínsecos tales como:

· las similitudes fenotípicas o las relaciones genéticas con las especies plagas conocidas
· los cambios introducidos en las características de adaptación que puedan aumentar el potencial de introducción o dispersión
· la inestabilidad fenotípica y genotípica.

Para los OVM, la identificación requiere información en lo relativo a las características del recipiente, el organismo donante, la secuencia genética, el vector y la naturaleza de la modificación genética. 
Las características adicionales de los OVM que pueden ser de importancia fitosanitaria particular se explican resumidamente en el Anexo 3 de la NIMF n.° 11 (Análisis de riesgo de plagas para plagas cuarentenarias, incluido el análisis de riesgos ambientales y organismos vivos modificados, 2004). Se puede realizar un ARP para determinar si el OVM es una plaga, y posteriormente evaluar el riesgo de plagas. Si no se lleva a cabo una evaluación del riesgo de plagas, debería registrarse los fundamentos para tal decisión. 

1.3
Identificación del área de ARP 

Debería definirse el área de ARP que puede ser el país completo, parte de un país o diversos países. En tanto que la información puede recopilarse de un área geográfica más amplia, el análisis del establecimiento, la dispersión y el impacto económico deberían relacionarse solamente con el área de ARP definida. 

En la Etapa 2 del ARP, se identifica el área en peligro (a saber, esa parte del área de ARP en donde las pérdidas económicas importantes o el impacto inaceptable tienen probabilidades de ocurrir). En la Etapa 3 del ARP, el área reglamentada puede, sin embargo, designarse como más amplia que el área en peligro si se justifica técnicamente y no está en conflicto con el principio de no discriminación.

1.4
Análisis de riesgo de plagas previos
Antes de realizar un ARP nuevo, debería hacerse una revisión para determinar si el organismo, la plaga o vía se han sometido alguna vez a un ARP previo. La validez de cualquier análisis existente debería verificarse debido a que las circunstancias y la información pueden haber cambiado. Debería confirmarse su pertinencia con el área de ARP.

También se puede investigar la posibilidad de utilizar un ARP de un organismo, plaga o vía similar, especialmente cuando la información sobre el organismo específico está ausente o incompleta. La información recopilada para otros fines, tal como la evaluación del impacto ambiental del mismo organismo u  organismo estrechamente relacionado, puede resultar útil pero no puede sustituir al ARP.
1.5
Conclusión del inicio 

Al final de la Etapa 1 del ARP, cualesquiera plagas y vías de interés se habrían identificado y se habría determinado el área de ARP. La información pertinente se habría recolectado e identificado las plagas como candidatas para la evaluación o las medidas fitosanitarias adicionales, bien sea en forma individual o en relación con una vía. 

Se puede concluir la evaluación si se ha determinado que los organismos o las vías no tienen importancia fitosanitaria. La decisión y los fundamentos deberían registrarse y comunicarse. 

Cuando se ha determinado que un organismo es de importancia fitosanitaria, se considerará como plaga y el proceso puede continuar a la Etapa 2 del ARP. Al identificarse una lista de plagas para una vía, cada plaga debería evaluarse por separado.

Cuando el ARP está dirigido específicamente a determinar si la plaga debería reglamentarse como plaga cuarentenaria, el proceso puede proceder inmediatamente al paso de categorización de plagas en la evaluación del riesgo de plagas (Etapa 2 del ARP) de la NIMF n.º 11 (Análisis de riesgo de plagas para plagas cuarentenarias, incluido el análisis de riesgos ambientales y organismos vivos modificados, 2004). Esa NIMF es pertinente para los organismos que parecen cumplir con los siguientes criterios: 

-
no están presentes en el área de ARP o, si están presentes, tienen distribución limitada y están sujetos al control oficial (o están siendo considerados para control oficial) 

· tienen el potencial de causar daño a las plantas o productos vegetales en el área de ARP
· tienen el potencial de establecerse y dispersarse en el área de ARP.

Cuando el ARP está dirigido específicamente a determinar si la plaga debería reglamentarse como PNCR, el proceso puede proceder inmediatamente al paso de la categorización de plagas en la evaluación del riesgo de plagas (Etapa 2 del ARP) de la NIMF n.º 21 (Análisis de riesgo de plagas para plagas no cuarentenarias reglamentadas). Esa NIMF es pertinente para los organismos que parecen cumplir con los siguientes criterios: 

-
están presentes en el área de ARP y sujetos al control oficial (o están siendo considerados para control oficial)
· las plantas para plantar constituyen la vía principal para la plaga en el área de ARP
· tienen el potencial de afectar el uso destinado de las plantas para plantar con un impacto económicamente inaceptable en el área de ARP.

2. 
Resumen de las Etapas 2 y 3 del ARP
2.1
Normas relacionadas
El proceso de ARP se describe en una serie de NIMF interrelacionadas. En cuanto las circunstancias cambien y las técnicas evolucionen, se elaborarán normas nuevas y otras se revisarán. En la Tabla 1 se resumen otras normas para el proceso de ARP.

Tabla 1: Normas relacionadas con la NIMF n.º 2

	NIMF 
	Título
	Alcance del ARP

	NIMF n.º 11

(2004) 
	Análisis de riesgo de plagas para plagas cuarentenarias, incluido el análisis de riesgos ambientales y organismos vivos modificados
	Orientación específica en cuanto al ARP de plagas cuarentenarias incluyendo:

- Etapa 1: Inicio

- Etapa 2: Evaluación del riesgo de plagas incluido los riesgos ambientales y la evaluación de los OVM 

- Etapa 3: Manejo del riesgo de plagas

	NIMF n.º 21
	Análisis de riesgo de plagas para plagas no cuarentenarias reglamentadas 
	Orientación específica en cuanto al ARP de plagas no cuarentenarias reglamentadas incluyendo:

- Etapa 1: Inicio3
- Etapa 2: Evaluación del riesgo de plagas especialmente de plantas para plantar como la fuente principal de infestación y el impacto económico en su uso destinado
- Etapa 3: Manejo del riesgo de plagas

	NIMF n.º 3

(2005)
	Directrices para la exportación, el envío, la importación y liberación de agentes de control biológico y otros organismos benéficos
	Orientación específica sobre el manejo del riesgo de plagas para los agentes de control biológico y los organismos benéficos


2.2
Resumen de la Etapa 2 del ARP: evaluación del riesgo de plagas
La Etapa 2 comprende diversos pasos:

-
categorización de plagas: la determinación de si la plaga tiene las características de una plaga cuarentenaria o PNCR, respectivamente
-
evaluación de la entrada, el establecimiento y la dispersión (evaluación de la exposición)

•
candidatas para plagas cuarentenarias: la identificación del área en peligro y evaluación de la probabilidad de introducción, establecimiento y dispersión
•
candidatas para PNCR: evaluación de si las plantas para plantar se convertirían en la fuente principal de infestación de plaga 

-
evaluación de los impactos económicos 

•
candidatas para plagas cuarentenarias: evaluación de los impactos económicos potenciales, los cuales incluyen los impactos ambientales
•
candidatas para PNCR: evaluación de los impactos económicos potenciales asociados con el uso destinado de las plantas para plantar en el área de ARP (incluyendo el análisis del umbral de infestación y el nivel de tolerancia)

-
conclusión, resumiendo el riesgo de plagas en su totalidad, basándose en los resultados de la  evaluación de la exposición y los impactos económicos potenciales.

Cuando el riesgo de plagas se considere inaceptable, se puede considerar el manejo del riesgo de plagas (véase la Etapa 3 del ARP). 

2.3
Resumen de la Etapa 3 del ARP: manejo del riesgo de plagas
Los resultados de la evaluación del riesgo de plagas (Etapa 2 del ARP) se utilizan para decidir si se requiere la etapa de manejo del riesgo de plagas (Etapa 3). La Etapa 3 del ARP supone la identificación de medidas fitosanitarias que (solas o en conjunto) reducen el riesgo a un nivel aceptable. 

Las medidas fitosanitarias no se justifican si el riesgo de plagas se considera aceptable o si ellas no son factibles (por ejemplo, si no se puede controlar la dispersión natural hacia el área ARP). Los países pueden decidir mantener un programa de monitoreo para asegurar que se identifiquen los cambios futuros en el riesgo de plagas.

La etapa de manejo del riesgo de plagas concluye si están disponibles o no las medidas fitosanitarias apropiadas para disminuir el riesgo de plagas a un nivel aceptable. 

Además de las normas para el ARP (Tabla 1), otras normas proporcionan orientación técnica específica para las opciones de manejo del riesgo de plagas. 

3.
Aspectos comunes a todas las etapas del ARP
3.1
Incertidumbre 

La incertidumbre es un componente esencial del riesgo y por consiguiente, es importante reconocerlo y documentarlo al realizar los ARP. Las fuentes de incertidumbre en un ARP particular pueden incluir datos que hacen falta, incompletos, incoherentes o contradictorios; la variabilidad natural en los datos; el juicio subjetivo; y la aleatoriedad del muestreo. Pueden presentar desafíos particulares las enfermedades de etiología incierta y portadores asintomáticos de plagas. 

La naturaleza y el nivel de incertidumbre en el análisis deberían documentarse, e indicarse si se acude a la opinión de expertos. Debería registrarse la decisión si se agregan o intensifican las medidas fitosanitarias para compensar la incertidumbre. La documentación sobre la incertidumbre coadyuva a la transparencia y también puede ser útil en la identificación de las necesidades o prioridades de investigación. 

Puesto que la incertidumbre es una parte inherente del ARP, resulta conveniente monitorear la situación fitosanitaria que resulte de la reglamentación que se base en cualquier ARP particular y reevaluar las decisiones anteriores. 

3.2
Recolección de información 

A través del proceso, se debería recolectar información y analizarla, según se requiera, para tomar decisiones. En cuanto avance el análisis, se puede identificar la falta de información que necesite estudios o investigación adicionales. Si la información resulta insuficiente o no decisiva, de ser conveniente, se puede acudir a la opinión de expertos.
La cooperación en el suministro de información y las respuestas a las solicitudes de información que se realicen a través del punto de contacto oficial constituyen la obligación de la CIPF (Artículos VIII.1c y VIII.2). Cuando se solicite información de otras partes contratantes, las solicitudes deberían ser lo más específicas posible y limitarse a la información esencial para el análisis. Se puede acudir a otras entidades para obtener información apropiada para el análisis. 

3.3
Documentación
El principio de transparencia requiere que las partes contratantes comuniquen, si así se solicita, los fundamentos de los requisitos fitosanitarios. Como prerrequisito, el ARP global debería documentarse en forma suficiente.

La documentación del ARP cuenta con dos niveles:

-
documentación del proceso general de ARP
-
documentación de cada análisis realizado.

Es preferible que la ONPF documente su proceso general de ARP y que pueda suministrar un calendario de análisis individuales futuros con las fechas anticipadas de conclusión. 
Para cada análisis particular, el proceso completo desde el inicio hasta el manejo del riesgo de plagas debería documentarse en forma suficiente de tal forma que las fuentes de información y los fundamentos sobre las decisiones del manejo se puedan demostrar claramente. Sin embargo, un ARP no debe ser necesariamente largo y complejo. Un ARP breve y conciso puede ser suficiente siempre que se pueda llegar a conclusiones justificables después de haber completado incluso un número limitado de pasos en el proceso de ARP.

Los elementos principales que se documentarán son:

· finalidad del ARP
· área del ARP 

· atributos biológicos del organismo y evidencia de su naturaleza perjudicial 
· para las plagas cuarentenarias: plaga, vías, área en peligro
· para las PNCR: plaga, hospedante, plantas y/o partes o clases de plantas bajo consideración, fuentes de infestación, uso destinado de las plantas
· fuentes de información
· para un análisis que se haya realizado a causa de la vía: descripción del producto básico y lista de plagas categorizadas 

· evidencia del impacto económico, que incluye el impacto ambiental
· conclusiones de la evaluación del riesgo de plagas (probabilidades y consecuencias)

· decisiones y justificaciones para detener el proceso de ARP
· manejo del riesgo de plagas: medidas fitosanitarias identificadas, evaluadas y recomendadas
· fecha y nombres de los autores, colaboradores, revisores y la ONPF responsable del análisis.

Entre los otros aspectos que se documentarán se puede incluir: 

· necesidad particular para monitorear las medidas fitosanitarias que se proponen
· peligros identificados fuera del ámbito de la CIPF y que se darán a conocer a otras autoridades. 
La NIMF n.º 3 (Directrices para la exportación, el envío, la importación y liberación de agentes de control biológico y otros organismos benéficos, 2005) incluye una lista de los requisitos adicionales de la documentación en relación con los organismos benéficos.

3.4
Comunicación del riesgo 

La comunicación del riesgo por lo general se reconoce como un proceso interactivo que permite el intercambio de información entre la ONPF y los interesados. No es simplemente un movimiento de información sin reciprocidad o para hacerle entender a los interesados la situación del riesgo. Mejor dicho, la comunicación del riesgo tiene la finalidad de conciliar los puntos de vista de los científicos, interesados, políticos etc., con miras a:
-
lograr un entendimiento común de los riesgos de plaga
-
crear opciones creíbles de manejo del riesgo de plagas 

-
elaborar reglamentos y políticas creíbles y coherentes para abordar los riesgos de plagas 

-
promover la conciencia acerca de los asuntos fitosanitarios bajo consideración. 

Al final del ARP, se comunica el resultado a las partes interesadas, incluidas otras partes contratantes, según proceda. 

3.5 
Coherencia en el ARP
Se recomienda que la ONPF se esfuerce en ser coherente al realizar los ARP. La coherencia ofrece diversos beneficios, entre ellos:

- 
facilita los principios de no discriminación y transparencia 

-
mejora la familiaridad con el proceso de ARP
-
incrementa la eficacia en la conclusión de los ARP y el manejo de los datos relacionados
-
mejora la comparabilidad entre los ARP realizados para productos o plagas similares, que a su vez, coadyuva en la elaboración e implementación de medidas de manejo equivalentes.

La coherencia puede asegurarse mediante, por ejemplo, la elaboración de criterios y patrones genéricos de decisión, la capacitación de los profesionales del ARP y la revisión científica externa de los proyectos de ARP. 

Apéndice 1
DIAGRAMA DE FLUJO DEL ANÁLISIS DE RIESGO DE PLAGAS
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� La CIPF define una plaga como “cualquier especie, raza o biotipo vegetal o animal o agente patógeno dañino para las plantas o productos vegetales”. Se ha observado que el concepto ‘dañino para las plantas’ incluye el mal causado debido a la competencia con otras especies vegetales. También incluye el daño a las plantas causado por organismos que afectan a otros organismos que no sean plantas en primer lugar, causando, de este modo, efectos nocivos a las plantas.





�Las actuales NIMF n.º 11 (2004) y n.º. 21, adoptadas antes de la versión actual de la NIMF n.º 2, incluyen alguna orientación en cuanto a la Etapa 1 del ARP para plagas cuarentenarias y PNCR, respectivamente. La NIMF n.º. 3 brinda más orientación detallada apropiada para la Etapa 1 del ARP, por ejemplo con respecto al suministro de información, documentación y comunicación necesarias para las partes pertinentes.
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